PAGE  
Fuente: http://www.centroconviven.org.ar [image: image3.jpg]




Articulación entre educación y pobreza 

María Teresa Sirvent 

Desde hace mucho tiempo, por no decir toda la vida profesional de muchos de nosotros, nos hemos dedicado a trabajar con población en situación de pobreza y de pobreza extrema y, desgraciadamente, no puedo decir nada nuevo. Tal vez sí, algo nuevo es la profundización de muchas de las situaciones aberrantes que venimos denunciando desde hace décadas. Junto con ello, la profundización de la sensación de impotencia que muchas veces nos embarga y casi la profunda convicción de que probablemente los de nuestra generación ya no veremos un cambio profundo en esta sociedad, también profundamente injusta y discriminatoria; una sociedad de clases sociales y de estructuras de poder que continúan beneficiando a unos pocos y marginando a la mayoría de la población. 

Sin embargo, continúo apostando al conocimiento como instrumento de lucha y de cambio. De lo contrario, no estaría acá en un día sábado tan hermoso, ni ninguno de ustedes estaría acá tampoco. 

Es por ello que deseo plantear algunos aspectos ya conocidos referidos a educación y pobreza en un contexto de múltiples pobrezas. 

Este concepto de múltiples pobrezas
 se refiere a un cúmulo de necesidades insatisfechas en nuestra sociedad. No se refiere sólo a las necesidades más obvias como las materiales, o incluso a la necesidad y el derecho de educarse que nadie discute aunque no se cumpla, sino que también hace referencia a un conjunto de necesidades de cuya satisfacción depende el crecimiento del ser humano. Desafortunadamente, como hemos visto, nuestra sociedad no se precia por generar instancias para satisfacer este tipo de necesidades, como por ejemplo la necesidad de participación. Esta necesidad no sólo es fundamental para lograr productos colectivos, sino que se concibe a la participación como una necesidad humana sin cuya satisfacción se cercena la razón de ser del ser humano que es justamente la producción de cultura. 

Otra de estas necesidades es la importancia de que los jóvenes y adultos que conformamos la población del país, podamos comprender y manejar ciertos conocimientos para entender el mundo, por ejemplo, el mundo económico. Esto se refiere a una profunda necesidad humana estudiada por muchos filósofos y científicos, que es la necesidad de comprensión y entendimiento, sin la cual también se nos cercena un aspecto central de nuestra naturaleza como seres humanos. No es que nosotros no tengamos la capacidad de comprender, sino que la no satisfacción de estas necesidades hace referencia a una sociedad que no provee las instancias requeridas para satisfacer las necesidades de participación, de conocimiento, de autoestima y de valorización de sí y del grupo de pertenencia, o la necesidad de protección, entre otras. 

Estaba leyendo un trabajo donde se presenta la situación de pobreza de nuestro país medida por parámetros más reales que aquellos que puede utilizar muchas veces el INDEC
. Se trata de un libro de Claudio Lozano y otros autores
 donde se plantea que el 44 % de la población se encuentra en situación de pobreza, es decir, más de 17.000.000 personas de las 36.000.000 o 37.000.000 que conformamos la Argentina. El 60 % (entre 8.300.000 y 9.600.000) de los menores de 18 años son pobres y más del 30 % (3.659.750) son indigentes.

En este sentido, en el trabajo de Claudio Lozano se habla de la “infantilización” de la pobreza en la Argentina, que es el rasgo central de una Argentina que los autores denominan “impresentable” desde un punto de vista ético y moral. Estos datos constituyen evidencias de las injusticias sociales que dan cuenta de la perversa distribución de la riqueza nacional. 

En los años ’90, fuimos muy pocos quienes nos opusimos a la aberración de la transformación de la educativa; por suerte, muchos de los que hoy nos encontramos acá. Nuestros colegas decían que éramos “folklóricos y románticos del ‘60”, por ejemplo. La realidad ha mostrado que teníamos razón. Recuerdo una reunión de AELAC
, realizada en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires en aquel momento, donde junto con Norma Paviglianitti y Susana Vior predecimos esta aberración. Norma habló de la Ley Federal de Educación, Susana de la perversión de la descentralización y yo acerca de cómo aparecía esta aberración en el proceso de participación en los documentos de Jomtiem
, y otros documentos internacionales del año 1993. Ahora todos se rasgan las vestiduras, dicen que nunca fueron neoliberales. Nosotros realmente podemos decir que estábamos en la oposición. Fue en ese período cuando lo conocí a Hugo Rodríguez. 

Mientras preparaba esta presentación recordaba que en esa época, en un congreso realizado en Córdoba, señalé el desfasaje entre la supuesta riqueza económica medida con indicadores macro y la agudización de la pobreza, el desfasaje entre ricos y pobres al que hoy hizo referencia Julio Gambina. Susana Vior, por su parte, presentó algunos índices que muestran con veracidad y claramente lo que podemos llamar la inoperancia, el fracaso y la perversión de estas políticas educativas. 

Presentaré una serie de índices estadísticos con los que nosotros trabajamos
 que, desde mi perspectiva, muestran con mucha claridad, por un lado, lo que podemos denominar la pobreza educativa de los jóvenes y adultos de nuestro país y, por el otro lado, muestran evidentemente que esta transformación educativa no melló, no hirió en lo más mínimo a la injusta distribución de la educación en nuestro país en diez años. Según los datos del Censo de 2001 del INDEC, no hay diferencias significativas con el Censo de 1991. Sin embargo, antes de comenzar con la presentación de estos datos, deseo introducir un concepto fundamental para poder comprender por qué hablamos de la agudización de la pobreza. 
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Este tren representa la locomoción por el sistema educativo. Cada vagón es uno de los niveles del sistema: educación primaria, educación media y educación superior o universitaria. Para medir la pobreza educativa tomamos la población que ingresó alguna vez a la educación primaria y comenzó a moverse a lo largo del tren. Dentro de esta población existe una proporción que cayó o la hicieron caer, es decir, no sólo que abandonó sino que la expulsaron, en la mitad del primer vagón de la educación primaria. Otra proporción de la población pudo llegar hasta el fin de este vagón, pero no pudo pasar el puente hacia la educación media y alcanzó como máximo nivel educativo primario completo. Luego, existe una menor proporción que logra llegar a la educación media, pero de la cual muchos caen habiendo logrado atravesar sólo unos pocos tramos de ese nivel. Son muy pocos quienes llegan a terminar la educación media y muchísimos menos quienes, como la mayoría de nosotros, tienen el privilegio de poder transitar la educación terciaria, superior o universitaria. 

La llave abarca a quienes ingresaron alguna vez al sistema, pero cayeron habiendo alcanzado como máximo nivel educativo primario incompleto, primario completo y secundario incompleto. Esta población es con la que nosotros trabajamos: la población de 15 años o más que asistió alguna vez a la escuela y dejó de asistir con primaria incompleta, con primaria completa o con secundaria incompleta. Dicho en forma más simple, la población que no pudo finalizar la escuela secundaria. Es decir, que no estoy incluyendo a quienes el Censo denomina analfabetos puros, que por otra parte son 700.000 ciudadanos argentinos, un 2,7% de la población. No es que no sea importante, sino que no es la población con la que trabajamos. Yo me estoy refiriendo a la población de 15 años y más que asistió a la escuela alguna vez y que dejó de asistir sin haber finalizado la escuela secundaria. Una parte importante de esta población no sólo no pudo terminar la secundaria, sino que muchos de ellos quedaron “varados en el momento de partir”, como canta Goyeneche
, a mitad de la escuela primaria. 

Para esa población hemos construido un concepto que para muchos es polémico: el concepto de POBLACIÓN EN SITUACIÓN EDUCATIVA DE RIESGO. Yo sostengo que para muchos es polémico porque si bien nadie duda de las cifras que voy a presentar, ya que son procesamientos del Censo, el hecho de decir que determinado porcentaje de la población se encuentra en situación educativa de riesgo, asusta. Cuando hablamos de situación educativa de riesgo, nos referimos a la probabilidad estadística de este conjunto de población de quedar marginado de la vida social, política o económica, según el nivel de educación formal alcanzado en las actuales condiciones sociopolíticas y económicas impuestas. El término “de riesgo” no significa que pone en riesgo a los demás, sino que hace referencia a una probabilidad estadística de marginalidad que perjudica a una mayoría de población. Quiero destacar que se trata de una probabilidad estadística y no de algo determinante. Afortunadamente, uno trabaja en la educación popular desde la más tierna infancia. 

Desde esta perspectiva se asume que el pasaje por la educación formal, además de constituir un derecho, permite apropiarse de determinados instrumentos intelectuales que ayudan a enfrentar el mundo y la vida de manera diferente. Sé que si estuviera aquí presente mi colega José Luis Coraggio, diría que los jóvenes, por más que cursen el secundario, egresan sin conocimientos de economía, por ejemplo. Puede decirse que incluso quienes terminan la universidad tienen dificultades con la lectura y la escritura, o dificultades para comprender la complejidad económica actual. Es verdad, sin embargo, diversos estudios muestran, a pesar de todos los cuestionamientos que se puedan hacer a la escuela, que ésta no es sólo un derecho sino que es un instrumento fundamental para enfrentar el mundo y la vida, con las mayores o menores dificultades que podemos tener y de las cuales nosotros no somos los culpables. 

Es importante enfatizar, como ya dije, que nos referimos a una probabilidad estadística en las actuales condiciones sociopolíticas y económicas impuestas. En Cuba, por ejemplo, también existen jóvenes y adultos, pocos, por cierto  que no pueden transitar normalmente por el sistema educativo. Sin embargo, la sociedad cubana cuenta con las instancias necesarias para recuperar a ese joven o a ese adulto e integrarlo al tren de la educación. Es por ello que nosotros estamos hablando de nuestra sociedad con sus características específicas de sociedad clasista, profundamente injusta y discriminatoria. . 

Lo que intenta reflejar la definición de situación educativa de riesgo es la probabilidad estadística que tiene un conjunto de población que queda a mitad de camino en el sistema educativo, de tener dificultades para poder enfrentar la complejidad del mundo actual, de quedar marginado –de distintas maneras y en diferentes grados- de la vida social, política o económica según el nivel de educación formal alcanzado, en las actuales condiciones sociopolíticas y económicas impuestas. Nos referimos a la población que se vio en la obligación de dejar la escuela y que se quedó con primaria incompleta, primaria completa o secundaria incompleta.

El nivel educativo de riesgo refiere al fenómeno de discriminación e injusticia en que vivimos, no a la persona en términos de sus potencialidades individuales.

Hay una persona que definió muy bien, a mi entender, lo que es el nivel educativo de riesgo sin saber que estaba hablando de ese concepto. Esa persona fue Fidel Castro cuando habló en la escalinata de la Facultad de Derecho con motivo de la asunción del presidente Néstor Kirchner. Fidel dijo en su discurso: 

"¿Cómo puede decidir alguien que no sepa leer y escribir, o que apenas tenga cuarto, quinto, o sexto grado, lo que es el ALCA
?  ... Si no se tienen nociones de economía, ¿cómo va a comprender lo que significa renunciar a la moneda propia? ¿Cómo se lo vamos a explicar a un hombre que tiene sólo sexto grado? ¿Cómo se lo vamos a explicar a un hombre que no tenga un mínimo de conocimientos económicos? ¡¡¡Le venden un ALCA y 10 ALCAS!!!”.

En otras palabras, el concepto de Nivel Educativo de Riesgo se asocia con la noción revisada de alfabetismo que hace referencia a la compleja red de conocimientos que un ciudadano necesita para analizar crítica y autónomamente los hechos de su entorno barrial, municipal, nacional e internacional. Ser alfabeto en la actualidad, supera ampliamente la adquisición de los instrumentos básicos de la lectura y la escritura. 

A partir de esta definición asumimos, independientemente de que en la escuela se enseñen más o menos contenidos referidos a la economía o a la política, como señalaba hoy Coraggio, que el pasaje por la escuela facilita el acceso a determinados instrumentos intelectuales que le permiten al joven y al adulto apropiarse de los elementos necesarios para poder manejarse en el mundo actual. Por supuesto, este planteo es polémico. Se puede cuestionar a la escuela, se puede discutir en qué medida esto es así, pero creo que si no partimos de este punto, no estaríamos asumiendo la defensa de la escuela como derecho y como necesidad humana también. 

Tomando los datos del Censo de 2001 (INDEC), de la totalidad de la población de 15 años y más que alguna vez estuvo y ya no está más en la escuela en la República Argentina, el 67% se encuentra en situación educativa de riesgo. Estos datos no incluyen al adolescente que está cursando actualmente la escuela secundaria ni al joven de 24 años que puede estar en la universidad, sino a la población que asistió alguna vez a la escuela, pero ya no asiste más. 

Total del país

 Población de 15 años y más que asistió pero ya no asiste más a la escuela 

según Nivel Educativo de Riesgo.

Fuente: INDEC Censo Nacional de Población, Hogares y Vivienda 2001. Procesamiento propio.

	Nivel Educativo de Riesgo
	Valor
	Porcentaje

	Por encima del NER

	7.021.740
	 33,38

	Por debajo del NER
	14.015.871
	 66,62

	Total
	21.037.611
	100



NO SE IDENTIFICA DIFERENCIA ESTADÍSTICAMENTE SIGNIFICATIVA CON EL CENSO DE 1991.

CENSO DE 1991 

POBLACION DE 15 AÑOS Y MÁS QUE ASISTIÓ PERO YA NO ASISTE MÁS A LA ESCUELA EN SITUACIÓN EDUCATIVA DE RIESGO:

TOTAL EN SITUACIÓN EDUCATIVA DE RIESGO: 14.215.591

                                             PORCENTAJE: 75%

El gráfico muestra que el 67% de la población económicamente activa de quince años o más de la República Argentina que asistió pero ya no asiste a la escuela se encuentra en situación educativa de riesgo. En términos concretos, se trata de 14.015.871 de personas que se han quedado a mitad de camino en el tren del sistema educativo. 

No se observa diferencia significativa con el Censo de 1991. El porcentaje era mayor (75%), pero no significativamente mayor. En términos reales, en el año 1991 ese porcentaje reflejaba a 14.215.591 de personas. Actualmente, transcurridos 10 años, seguimos teniendo más de catorce millones de jóvenes y adultos en situación educativa de riesgo. Si tomáramos también el Censo de 1980, veríamos que las pequeñas variaciones se deben más que nada a fenómenos demográficos y no a una intervención especial que haya hecho variar significativamente los datos estadísticos.  

Con el agravante, siguiendo con los datos actuales del Censo de 2001 que, de ese 67%, la población que sólo alcanzó un nivel educativo de primaria incompleta o completa incluye al 50% (50,09%) de la población de jóvenes y adultos de 15 años y más que ya no están en la escuela. Son jóvenes y adultos que no tuvieron la posibilidad de tener siquiera una mínima experiencia en el nivel medio, que están condenados a un probable futuro de marginación social, política y económica agudizado por el contexto de múltiples pobrezas.  
Considerando la franja de jóvenes de 15 a 24 años, se observa que de cada 100 jóvenes de 15 a 24 años en el país, 71 está en situación educativa de riesgo. 

Población de 15 a 24 años que asistió pero ya no asiste más a la escuela según Nivel Educativo de Riesgo – República Argentina.

Fuente INDEC: Censo Nacional de Población, Hogares y Vivienda 2001 Procesamiento  propio
	Nivel Educativo de Riesgo
	Valor
	Porcentaje

	Por encima del NER
	912.974
	29, 01

	Por debajo del NER
	2.234.644
	70, 99

	Total
	3.147.618
	100, 00
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Fuente: Censo 2001 – INDEC. Sirvent Procesamiento propio.

La situación se agrava en los jóvenes y adultos que provienen de hogares pobres medidos por el índice de necesidades básicas insatisfechas. 
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Fuente: Censo Nacional de Población 2001 y 1991. Sirvent, procesamiento propio. 
NO SE IDENTIFICA DIFERENCIA ESTADÍSTICAMENTE SIGNIFICATIVA CON EL CENSO DE 1991

CENSO DE 1991 

POBLACION DE 15 A 19 AÑOS QUE ASISTIÓ PERO YA NO ASISTE MÁS A LA ESCUELA EN SITUACIÓN EDUCATIVA DE RIESGO:

TOTAL EN SITUACIÓN EDUCATIVA DE RIESGO: 91.961 

                                             PORCENTAJE: 96%

Según el gráfico, para el Gran Buenos Aires los datos del Censo 2001 muestran que un 93% de los jóvenes pobres (con necesidades básicas insatisfechas) de 15 a 19 años que ya no asisten a la escuela, están en situación educativa de riesgo (52.001 jóvenes). Es decir, 93 jóvenes pobres de cada 100 no tienen las armas del conocimiento necesario para luchar por un futuro de bienestar mayor, se quedan sin armas del conocimiento para enfrentar el mundo actual, SON ANALFABETOS. 

Con el agravante que el 50% (28.115) de estos jóvenes sólo tienen escuela primaria, de los cuales, más de la mitad sólo en forma incompleta. En los jóvenes del Gran Buenos Aires sin necesidades básicas insatisfechas, el nivel educativo de riesgo alcanza el 75% (107.481).

No se observan diferencias significativas en absoluto comparando con el Censo de 1991 en cuanto a la situación de la población sumida en la pobreza o la pobreza extrema. Todo se mantiene igual: más del 90% de los jóvenes se encuentra en situación educativa de riesgo. Esto también muestra las perversidades y las mentiras de la transformación educativa. 

Incluso, comparando ambos censos, en estos años, se agudizó la diferencia entre los ricos y los pobres. Esto se observa absolutamente en todas las provincias del país. En todas las provincias, la diferencia entre pobres y no pobres alcanza a más del 20% en cuanto a la proporción de población que se encuentra en situación educativa de riesgo. 

CENSO 2001: POBLACIÓN DE 15 AÑOS Y MÁS QUE NO ASISTE PERO ASISTIÓ A LA ESCUELA EN SITUACIÓN EDUCATIVA DE RIESGO SEGÚN PROVINCIAS DE LA REPÚBLICA ARGENTINA Y NBI (INDICE DE NECESIDADES BÁSICAS INSATISFECHAS)

	PROVINCIAS

GRAN BUENOS AIRES

RESTO DE BUENOS

AIRES

CATAMARCA

CORDOBA

CORRIENTES  

CHACO    

CHUBUT

ENTRE RÍOS   

FORMOSA 

JUJUY   

LA PAMPA   

LA RIOJA

MENDOZA   

MISIONES   

NEUQUÉN

RÍO NEGRO   

SALTA

SAN JUAN 

SAN LUIS

SANTA CRUZ

SANTA FE

SANTIAGO DEL ESTERO

TIERRA DEL FUEGO

TUCUMAN
	% DE POBLACIÓN EN SITUACIÓN EDUCATIVA DE RIESGO CON NBI

89%

91%

89%

90%

93%

95%

91%

93%

94%

87%

94%

87%

91%

94%

90%

92%

88%

90%

92%

84%

91%

95%

73%

92%
	% DE POBLACIÓN EN SITUACIÓN EDUCATIVA DE RIESGO SIN NBI

66%

66%

64%

63%

66%

71%

65%

67%

69%

66%

71%

63%

67%

74%

64%

67%

62%

67%

65%

62%

63%

71%

54%

66%


Fuente: Censo Nacional de Población 2001 y 1991. Sirvent, procesamiento propio. 

El nivel educativo de riesgo de la población pobre en todo el país supera el 90%, salvo excepciones como Tierra del Fuego, por ejemplo, debido a su historia específica. 

Algunos autores denominan esta situación como una “bomba de tiempo pedagógica”, en el sentido de plantear qué sucederá con el futuro de un país donde existen estos elevados porcentajes de población con tal desfasaje en cuanto a la situación educativa. 

Población de 15 años y más que asistió pero no asiste más a la escuela con Nivel Educativo alcanzado de Primaria Incompleta y con Necesidades Básicas Insatisfechas. 

Provincias de Santiago del Estero, Chaco y Salta. Cuadro comparativo Censos 1991 y 2001

	
	Censo 1991

         %          F 
	Censo 2001

         %             F

	Santiago del Estero 
	      52,77   (57.707)
	       49,94   (53.276)

	Chaco 
	      54,83   (68.119)
	       54,02   (64.622)

	Salta 
	      41,76   (53.764)
	       36,81   (49.661)


Fuente: Censo Nacional de población 1991 y 2001. Sirvent, procesamiento propio.

En las provincias de Santiago del Estero, Chaco y Salta (el Noroeste argentino), el porcentaje de población pobre de 15 años y más que alcanzó sólo, un máximo nivel educativo de primario incompleto es muy elevado. Por ejemplo, en el caso de Santiago del Estero, según el Censo del año 2001, el 50% de la población joven y adulta no finalizó la escuela primaria. No se observan diferencias significativas con el Censo de 1991. En el Chaco tampoco: 54% en 1991 y 54% en 2001. 

Uno de los aspectos que agudizan esta situación enmarcada en un contexto de múltiples pobrezas es una importante deficiencia del sistema educativo: la destrucción de la educación de adultos. Si bien todas sufrieron, esta ha sido una de las ramas que más sufrió la transformación educativa, que fue abatida por dichas políticas. 

En una situación donde existiera un sistema educativo democrático, toda la población que se encuentra en situación educativa de riesgo, esos más de 14.000.000 de habitantes de nuestro país, deberían estar dentro de alguna instancia ofrecida por la sociedad para continuar sus estudios. Sin embargo, son muy pocos los que intentan volver a estudiar. 

El gráfico muestra que sólo la población representada por la franja más angosta, un 4, 5 o 2% del total, son los jóvenes y adultos que, armándose de mucha valentía, desafían el contexto adverso en el que se encuentran y buscan una segunda chance educativa. Son los que denominamos demanda efectiva. Dentro de la demanda potencial se incluye a todos aquellos jóvenes y adultos que deberían volver pero que, por diferentes motivos, no lo hacen.  

Sabemos que no es fácil volver. La política educativa no ofrece apoyo para volver. La visión y el temor de no poder, la vergüenza y el miedo no son fáciles de superar. La sensación de no poder y, por tanto, el necesitar probarse en relación con el aprendizaje. No es fácil volver al lugar de donde uno salió con la sensación de fracaso.

Algunos jóvenes y adultos no son apoyados por la familia en su intento por volver a la escuela, especialmente las mujeres. Este es el caso de una mujer que en una reunión realizada en un CENS de la Ciudad de Buenos Aires, nos dijo: “Mi familia me decía: ‘Pero vieja, ¿para qué querés estudiar si ya estás para la tumba?’”

En esa misma reunión, nos contaron que entre los jóvenes existía el “modismo” de no ir a la escuela. Los amigos de los que deciden volver dicen: “¿A dónde vas? ¿Al jardín de infantes?” 

Frente a estos datos es evidente que el joven y el adulto que se encuentra con la escolaridad no completa no es una excepción, pero sí lo son todos los que se han animado, en un contexto hostil, a intentar esta segunda chance educativa.
Sin embargo, la población que es así excluida del sistema educativo, en un contexto de múltiples pobrezas, va conformando una visión negativa de sí mismo como aprendiz, se destruye su autoestima. Esta es otra de las necesidades no satisfechas: la necesidad de autoestima. Estos jóvenes y adultos creen que no pudieron terminar la escuela porque no les da la cabeza. Esto se asocia a la pobreza de comprensión. Como decía antes Susana Vior, para participar es necesario manejar cierta información. En este sentido, nosotros les decimos a los jóvenes y adultos cuando trabajamos esto en los CENS que “No puede ser que a más de catorce millones de argentinos no nos dé la cabeza”. Las estadísticas sirven para desnaturalizar estas ideas, para destruir estas nociones y creencias que hacen a la pobreza de comprensión y de participación y que operan como perversos mecanismos de poder que logra que la población sometida internalice los valores, pensamientos e intereses de los grupos de poder legitimizando representaciones sociales que movilizan cualquier acción colectiva de transformación. Tal como mencionaremos más adelante en la frase de Steven Lukes. 

En nuestras investigaciones y a partir del intercambio con jóvenes y adultos hemos aprendido muchas cosas. Entre ellas, el valor otorgado al docente, aunque el docente muchas veces se autocuestiona porque piensa que lo máximo que puede ofrecer es contención afectiva. A lo mejor no saben que los alumnos dicen cosas como: “Si no hubiese sido por este docente que me puso la oreja yo hubiera abandonado el primer día.”  Por ejemplo, en la reunión realizada con motivo del 35º Aniversario del Centro Educativo de Nivel Secundario Nº 451“Prof. Juan A. Cangelosi” el 2 de septiembre de 2005 en la localidad de Mercedes, Provincia de Buenos Aires una alumna del CENS expresó: “Quiero destacar el respeto de los profesores hacia nosotros. Más allá de la educación que nos ofrecen, nos abren la cabeza. No sólo salimos con el título del secundario, salimos con el título de mejor persona, de gran persona. Los profesores valoran el hecho de que nosotros vamos todos los días a la escuela, valoran los trabajos que hacemos, aunque los hagamos bien o mal. También es muy importante la contención de nuestros compañeros . A mí me da mucho orgullo cuando salgo de mi casa para ir a la escuela, a las siete menos cinco, y decirle a mis hijos, a mis amigos y a la gente que me encuentro en el camino que voy a la escuela.”  
Los que han tenido la felicidad de volver a la escuela han comenzado a romper la construcción de su autoestima negativa. En este sentido, los jóvenes y adultos dicen, por ejemplo: “Yo estoy aquí como quiero ser y nadie me va a sacar. Descubrí que puedo aprender.” Por ejemplo, siempre me conmueve volver a leer el testimonio de Vilma, una mujer de 27 años de La Pampa, alumna de una escuela nocturna para adultos, que nos dijo:  
 “Un día mi marido me dice: bueno vas a tener que elegir: vas a tener que elegir, el trabajo, la escuela o yo. Yo para Junio ya había entrado a trabajar. Si vos no elegís yo me voy a ir. Estuve dos días con eso que me mordía, lloraba. No dormía. Y coincide todo con una charla que da la profesora de psicología. Estuvo charlando en el curso. Después se van muchas y algunas nos quedamos charlando con ella. Se me dio por comentarle esto que estaba pasando. Y ella dice y vos que es lo que vos querés? Yo quiero estudiar. Porque yo no quiero quedarme que toda la vida viví para la casa. Viví para mi marido y cuando los chicos sean grandes no tengo nada mío. (…) Yo quiero hacerme un camino… Entonces con eso me estuvo hablando, que si era lo que yo quería, no estaba haciendo nada malo. Y una noche cuando vengo para la escuela me siento. Estaba en frente de la Municipalidad y me siento en la plaza a pensar. Yo me digo: Ahora me toca a mí decidir. Entonces esa noche dije no. Yo no voy a dejar nada. Yo necesito trabajar, ir a la escuela y quiero tener mi casa limpia. Y quiero tener los chicos. (…)Cuando fui a casa le dije: yo ya decidí. Bueno, que decidiste, me dijo. Que voy a seguir como ahora. Yo no voy a cambiar nada. (…)Y bueno, me dijo. Esta bien,... A mi casi se me cae todo de la emoción. Y... parece que lo pensó mejor y un día me dijo: si a vos lo que haces te hace sentir bien. Yo me sentí apoyada, después de los nervios, de verdad me sentí apoyada.”

Estas son frases que reflejan el significado atribuido a la escuela de adultos que, de alguna manera, contribuyen a satisfacer ciertas necesidades que van más allá de las necesidades materiales. 

Otra cosa importante que hemos encontrado a partir del trabajo con estos jóvenes y adultos, y que puede servir como apoyo a acciones para realizar con la población que no volvió a la escuela, es que en las encuestas
 con las que estamos trabajando aparece sólo una mínima proporción de jóvenes y adultos que dicen buscar la segunda chance educativa por una cuestión laboral. Es probable que todos los docentes que trabajan en educación de adultos lo sepan, pero para mí fue una sorpresa inesperada, si bien algunas cosas aparecían ya en historias de vida. En las encuestas que tomamos mencionan, como razones para volver a la escuela, la necesidad de cumplir con una meta o asignatura pendiente, con una deuda inconclusa; querer saber para poder hablar de política; conocer por el saber mismo. Cuando señalé esto en un CENS de la localidad de Mercedes (provincia de Buenos Aires)
, los profesores manifestaron estar muy contentos porque acababan de estar presentes en una reunión en la Dirección General de Escuelas donde las autoridades habían impuesto la orden de que las escuelas de adultos, rápidamente, debían pensar en hacer escuelas de artes y oficios. Cuando presentamos estas estadísticas, los jóvenes y adultos alumnos de la escuela que estaban presentes, reaccionaron diciendo: “Nosotros venimos acá no sólo para aprender oficios”. Entonces, los jóvenes y adultos tienen motivaciones para volver a la escuela que tienen que ver, por ejemplo, con la búsqueda del saber por el saber mismo. De esta manera, se ve el error de políticas educativas que se centran sólo en la cuestión del oficio. 

Razones para acercarse a la escuela de adultos. 

Como se ve en el siguiente gráfico, las razones por las que concurren a la escuela desmienten el mito del trabajo como motivo principal de la vuelta a la escuela
. 


Hemos realizado las siguientes preguntas: 

¿Qué aspectos de su vida cree usted que han influido en la decisión de ingresar a esta escuela de adultos o a este curso?

¿Por qué decidió anotarse en la escuela de adultos? 
¿Qué buscaba o busca al venir a la escuela o centro?

El análisis de las respuestas agrupadas a estas tres preguntas, muestra los siguientes resultados:

	Categorías 
	Frecuencias

(cantidad de respuestas)
	Porcentajes

	Razones relacionadas con el estudio (continuar estudios secundarios, terciarios, universitarios, terminar la escuela, la necesidad de un título). 


	59
	25,8 %

	Razones relacionadas con la necesidad de cumplir con meta (asignatura pendiente, para superarse, para ser alguien, para crecer, por convicción interior).                      


	43
	18,8 %

	Razones relacionadas con la familia (ser ejemplo para un familiar, esposa, esposo, hijos, hermanos; por influencia de un familiar, para dar el gusto a los padres).   

                                                                                      
	31
	13,5 %

	Razones relacionadas con el trabajo (para conseguir trabajo, por pérdida de empleo).                           

          
	29
	12,7 %

	Razones relacionadas con el aprendizaje y la formación  (querer aprender y saber, acumular conocimiento, gusto por el estudio).                        

                             
	26
	11,4 %

	Disconformidad con su vida actual, aburrimiento, enfermarse sin hacer nada.       

              
	22
	9,6 %

	Otros (conocer más gente, tener ahora más tiempo)       
	9
	3,9 % 

	No sabe               
	3
	1,3 %

	No corresponde 
	4
	1,7 %

	No contesta 
	3
	1,3 %

	TOTAL 
	229
	100 %


Para finalizar, deseo señalar dos cosas más. Para hacer frente a esta situación, yo veo una arista del sistema educativo y una arista de trabajo organizacional nuestro. 

Con respecto a la arista del sistema educativo, frente a esta situación de pobreza educativa que afecta a más de catorce millones de argentinos, existen estudios en Europa y otros países que señalan muy claramente lo siguiente, que sirve de bandera de lucha de los educadores de adultos: cuando en una sociedad aparecen agudos desfasajes entre las demandas de la estructura social, política y económica, es decir, entre lo que la sociedad demanda como manejo de conocimientos y de instrumentos intelectuales, y los resultados de un sistema discriminatorio y muy selectivo es necesario que además de una reforma que se dirija a las futuras generaciones, el gobierno preste atención prioritaria a las consecuencias de un temprano sistema selectivo, a través de la educación de jóvenes y adultos dentro de una perspectiva de educación permanente.

Sé que no es posible realizar un cambio de 180 grados por el sólo hecho de trabajar en educación de adultos, pero desde la presión de la arista de la educación de jóvenes y adultos se pueden impulsar cambios en la sociedad. Es casi imposible un cambio de las nuevas generaciones si no apostamos al mismo tiempo a los jóvenes y adultos que rodean a esas jóvenes generaciones y que ya no están en la escuela. Es necesario realizar un trabajo sistemático y riguroso. En este sentido, decía al respecto Kjell Rubenson
, un educador polaco: “El desplazamiento en las prioridades ilustra cómo la educación de adultos y la educación permanente, actúa como una arena de la lucha ideológica. La carencia de compromiso hacia la educación de adultos y la educación permanente y la carencia de interés en la igualdad expresa la ideología de, en particular, un partido, el conservador.”   

Sin embargo, tomando lo que decía Susana Vior, y esta es la otra arista, esto no tiene sentido si no se comienza a trabajar a partir del protagonismo y de la participación de todos nosotros. Es importante hacer crecer lo que denominamos la demanda social, que es la reivindicación colectiva por un sistema educativo diferente y, en este caso, por una educación de jóvenes y adultos diferente, a partir de la participación de toda la comunidad educativa. Por supuesto, para ello es necesario trabajar superando las múltiples pobrezas que nos están ahogando, por ejemplo, el miedo. Hoy formularon una pregunta acerca de la subversión. Una de las cosas que hemos encontrado a partir de nuestras investigaciones es cómo la dictadura y la historia nos marcaron con el miedo terrorífico, un miedo que no nos deja pensar. Tengo frases que reflejan que el miedo está metido entre nosotros de una manera que ni nos imaginarnos: 

“Nos han hecho un lavado de cerebro para tener miedo y no participar”, “Aprendimos que participar es algo peligroso que debe ser temido…”.
 

No dejamos entrar ninguna figura que sea contraria y que nos demande desafiar a este miedo.  

Es el efecto del genocidio en nuestras mentes (...) El terror no permite al ser humano adquirir conciencia de sí mismo... enmudece... aterra, y en ese sentido el nivel de percepción de la realidad está adecuado al miedo que produce, ver y decir cosas que no son toleradas por el Poder. Te divide la cabeza; no podés imaginar siquiera porque el imaginario viene de afuera y se mete en vos
 (El destacado es nuestro)
Otra cosa tremenda y que hemos heredado de nuestra historia y no sólo de la dictadura, son ciertos mecanismos profundamente aberrantes que llevan a una participación engañosa, como el internismo, la fragmentación, la cooptación. La cooptación está debilitando nuestra capacidad de participar y creo que en ese sentido, desgraciadamente, todos los que ejercen estos mecanismos de poder hacen uso del miedo o no brindan espacios para participar. 

Los aspectos inhibitorios que obstaculizan nuestra capacidad para comprender no se refieren a nuestras capacidades individuales. Nosotros somos la resultante de una historia muy dolorosa, que no solamente empieza y termina con la dictadura militar más cruenta de nuestro país, sino con una historia que ha implicado el ejercicio de mecanismos de poder sobre nosotros que han actuado inhibiendo nuestra capacidad de pensar y de opinar. “De pensamiento es la peor lucha que nos hacen, la ganaremos con pensamiento”, dice José Martí. En este mismo sentido, el cientista político inglés Lukes dijo en 1981: “¿No es la forma suprema y más insidiosa de ejercer el poder, de cualquier grado, impedir que la gente vea las injusticias a través de la conformación de sus percepciones, conocimientos y preferencias, en tal sentido que acepten su rol en el orden existente de cosas, ya sea porque ellos pueden no ver otra alternativa o porque ellos ven este orden de cosas como natural e incambiable o porque ellos lo evalúan como orden divino y beneficioso?  

Nosotros estamos ocupados por encontrar cómo es ejercido el poder para prevenir a la gente de hacer y, a veces, aún de pensar.” 

Existen estudios que están a su disposición, que ustedes pueden tomar para defender sus posiciones, a la luz de una visión y comprensión de la totalidad dialéctica de nuestra historia y nuestro presente.

Uno de los objetivos de los grupos que se dedican a la educación popular y a la investigación participativa es, en este contexto y desde hace tiempo, facilitar la posibilidad de reconocer las diferentes maneras de ejercer el poder sobre nosotros y de cómo enfrentarlas. Para ello, hay ciertos conocimientos importantes que no se refieren sólo al conocimiento económico, sino, por ejemplo, a cuestiones referidas al uso del poder. Por eso es que uno cree en el conocimiento. 

Muchas gracias.
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Población de 15 años y más que asistió pero no asiste a la escuela en situación educativa de riesgo.
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		Totales		100%

		Nivel de Riesgo		Porcentaje

		Por debajo de la línea de N.R.E		93.40%

		Por encima de la línea de N.R.E		6.60%

		Totales		100.00%

		Nivel Educativo		Porcentaje

		Prim. Incompl.		30.00%

		Prim. Compl.		50.00%

		Sec. Incompl		13.00%

		Sec. Compl.y Sup. Compl e Incompl		7.00%

		Totales		100%

		Nivel de Riesgo		Porcentaje

		Por debajo de la línea de N.R.E		93.00%

		Por encima de la línea de N.R.E		7.00%

		Totales		100.00%

		Nivel de Riesgo		Porcentaje

		Por debajo de la línea de N.R.E		96.00%

		Por encima de la línea de N.R.E		4.00%

		Totales		100.00%

		Nivel Educativo		Porcentaje

		Prim. Incompl.		33.00%

		Prim. Compl.		49.00%

		Sec. Incompl		14.00%

		Sec. Compl.y Sup. Compl e Incompl		4.00%

		Totales		100%
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Fuente: Censo 1991-INDEC
Procesamiento propio

Población de 15 a 24 años que asistió pero ya no asiste más a la escuela según Nivel de Riesgo Educativo (N.R.E) - 
Rca Argentina

Fuente: Censo 1991- INDEC
Procesamiento propio

Población de 15 a 24 años que asistió pero ya no asiste más a la escuela según N.R.E - Rca Argentina

0

0

Población de 15 años y más que asistió pero ya no asiste más a la escuela según Nivel Educativo Alcanzado - Rca Argentina

Población de 15 años y más que asistió pero ya no asiste más a la escuela según Nivel Educativo Alcanzado - 
Rca Argentina

0

0

0

0

0

Fuente: Censo 1991-INDEC
Procesamiento propio

Población de 15 años y más que asistió pero ya no asiste más a la escuela según Nivel de Riesgo Educativo (N.R.E) - 
Rca Argentina

Población de 15 años y mas que asistió pero ya no asiste más a la escuela según N.R.E - Rca Argentina

0

0

Fuente: Censo 1991- INDEC
Procesamiento propio

Población de 15 años y más que asistió pero ya no asiste más a la escuela según Nivel Educativo Alcanzado y N.B.I - 
Entre Ríos con N.B.I

Población de 15 años y más que asistió pero ya no asiste más a la escuela según nivel educativo alcanzado y N.B.I-Entre Ríos con N.B.I

0

0

0

0

0

Fuente: Censo 1991-INDEC
Procesamiento propio

Población de 15 años y más que asistió pero ya no asiste más a la escuela según Nivel de Riesgo Educativo (N.R.E) y N.B.I  Entre Ríos con N.B.I

Fuente: Censo 1991-INDEC
Procesamiento propio

Población de 15 años y más que asistió pero ya no asiste más a la escuela según N.R.E y N.B.I - Entre Ríos con N.B.I

0

0

Población de 15 años y más que asistió pero ya no asiste más a la escuela según Nivel Educativo Alcanzado y N.B.I - Gran BsAs con N.B.I

Población de 15 años y más que asistió pero ya no asiste más a la escuela según Nivel de Riesgo Educativo y N.B.I - 
Gran Bs As con N.B.I

Población de 15 años y más que asistió pero ya no asiste más a a escuela según N.R.E y N.B.I- Gran Bs As con N.B.I

0

0

Fuente: Censo 1991-INDEC
Procesamiento propio

Población de 15 años y más que asistió pero ya no asiste más a la escuela según Nivel de Riesgo Educativo (N.R.E) y N.B.I  
Florencio Varela (G.B.A) con N.B.I

Fuente: Censo 1991-INDEC
Procesamiento propio

Población de 15 años y más que asistió pero ya no asiste más a la escuela según N.R.E y N.B.I - Florencio Varela (G.B.A) con N.B.I

0

0

Población de 15 años y más que asistió pero ya no asiste más a la escuela según Nivel Educativo Alcanzado y N.B.I -
 Florencio Varela (G.B.A) con N.B.I

Población de 15 años y más que asistió a la escuela pero ya no asiste más según Nivel Educativo Alcanzado y N.B.I- Florencio Varela (G.B.A) con N.B.I

Prim. Incompl.

Prim. Compl.

Sec. Incompl

Sec. Compl.y Sup. Compl e Incompl

0.33

0.49

0.14

0.04

Fuente: Censo 1991-INDEC
Procesamiento propio

Fuente: Censo 1991-INDEC
Procesamiento propio

Población de 15 años y más que asistió pero ya no asiste más a la escuela según Nivel Educativo Alcanzado y N.B.I - Gran Bs As con N.B.I

0

0

0

0
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		Demanda potencial		95%

		Demanda efectiva		5%

		total		100%
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